AMOR Y COMPROMISO
Charla para un retiro matrimonial en Gévora
Ámala

Un esposo fue a visitar a un sabio consejero y le dijo que ya no quería a su esposa y que pensaba separarse. El sabio lo escucho, lo miro a los ojos y solamente le dijo una palabra: ¡Ámala! Luego se calló.
Pero es que ya no siento nada por ella.
”Ámala, repuso el sabio”. Y ante el desconcierto del señor, después de un oportuno silencio, el viejo sabio agregó lo siguiente: "Amar es una decisión, no un sentimiento; Amar es dedicación y entrega, Amar es un verbo y el fruto de esa acción es el amor. El Amor es un ejercicio de jardinería: arranque lo que hace daño, prepare el terreno, siembre, sea paciente, riegue y cuide.
Esté preparado porque habrá plagas, sequías o excesos de lluvias, mas no por eso abandone su jardín. Ame a su pareja, es decir, acéptela, valórela, respétela, déle afecto y ternura, admírela y compréndala. Eso es todo, Ámela".
El amor crece amando.
A orar se aprende orando, a nadar se aprende nadando, y a amar se aprende amando. Actúa como si amases, dice al respecto Lewis.

“No pierdas el tiempo pensando si amas a tu prójimo. Actúa como si lo amases. Cuando te comportas como si amases, acabarás amando. Si ofendes a alguien que te desagrada, comprobarás que te cae aún peor. Si le haces un favor verás que no te cae tan mal.

Los alemanes quizás al principio trataron mal a los judíos porque les odiaban, pero después les odiaron mucho más porque les habían maltratado.

Cuanto más cruel eres, tanto más odiarás, y cuanto más odies, más cruel te volverás.

Bien y mal crecen a interés compuesto. Por eso las decisiones que tú y yo tomamos cada día tienen una importancia infinita.

El más pequeño acto de bondad que hagas hoy es la toma de una cota estratégica desde la cual podrás en el futuro conseguir victorias en las que hoy no podrías ni soñar.

En cambio una caída aparentemente trivial en la lujuria o en la ira es la pérdida de una colina, de una línea de ferrocarril o de una cabeza de puente desde la cual el enemigo podrá lanzar un ataque que de otro modo hubiera sido imposible.

Yo sé muy bien quién es ella
Un hombre de una cierta edad vino a la clínica donde trabajo para hacerse  curar una herida en la mano. Tenía bastante prisa, y mientras le curaba le pregunté qué era eso tan urgente que tenía que hacer. Me dijo que tenía que ir a una residencia de ancianos para desayunar con su mujer que vivía allí. Me contó que llevaba allí ya algún tiempo y tenía un alzeimer muy avanzado.

Mientras acababa de vendar la herida, le pregunté si ella se alarmaría en caso de que él llegara tarde esa mañana.

-No, me dijo. Ella ya no sabe quién soy. Hace ya casi cinco años que no me reconoce.

Entonces le pregunté extrañado. 

-Y si ya no sabe quién es usted, ¿por qué esa necesidad de estar con ella todas las mañanas?

Me sonrió y dándome una palmadita en la mano me dijo:

“Ella no sabe quién soy yo, pero yo todavía sé muy bien quién es ella”.

Tuve que contenerme las lágrimas mientras salía y pensé: 

“Esta es la clase de amor que quiero para mi vida. El verdadero amor no se reduce a lo físico ni a lo romántico. El verdadero amor es la aceptación de todo lo que el otro es, de lo que ha sido, de lo que será, y de lo que nunca podrá ser.

Testimonios de las bodas de oro que he celebrado el otro día con los suegros del cónsul en Jerusalén. Mi alumno Gerardo y su mujer con Alzeimer. Me contó el deterioro progresivo, el cuidado de los hijos. La solicitud que tienen por ella, para que no abandone la casa. Un día le preguntaba para estimularla: ¿Cuánto me quieres?  Ella respondió: “Todo”. Sin embargo no lo considera una cruz. La cruz es cuando la voluntad de Dios viene encontrada con la nuestra, y cruzaba los dos índices en forma de cruz. Está estudiando ahora para ser sacerdote.
Si se ve la otra orilla, no es amor: 
En la boda de Íñigo y Carmen me inspiré para la homilía en un cuentito que oí el otro día. Uno no había visto nunca el mar. Emprendió un viaje para conocerlo acompañado por un amigo que sí lo conocía. En el camino pasaron por un gran lago. -“¿Es esto el mar?”

“No” –contestó el otro-. “Mientras se vea la otra orilla, no es todavía el mar”.

En el amor no puede nunca verse la otra orilla. El amor no puede llevar puesta una fecha de caducidad. No hay más amor auténtico que el amor hasta el final (Jn 13,1).

El primer mandamiento es: ¡Ama! La quiebra del amor es una gran desgracia. El texto de Marcos sobre la halakha: 10,1-10. Volver al orden de la creación. El que hace la ley hace la trampa. No querer legislar este tipo de cosas, y no perdernos en casuística. La propia naturaleza del amor. El que el amor pueda derivar en odio o en indiferencia es una amenaza contra toda la creación. Nada puede hacer tanto daño a la humanidad como que el amor sea puesto en entredicho. ¿Cómo creerán en el amor los hijos de un hogar donde el amor se ha degradado en odio o en indiferencia? ¿Cómo subsistirá una sociedad en la que los cambios de pareja son simplemente una frivolidad? Algo para llorar. Rufino y Jerónimo según san Agustín.

La realización del amor, es la realización más profunda del ser. Si hablo las lenguas de los hombres y de los ángeles…, incluso la realización profesional, o la realización política, en el fracaso del amor, en la destrucción de la familia. Si no tengo amor, no soy nada. De los distintos proyectos que hemos hecho en la vida, los proyectos del amor, son más importantes que los profesionales. Deberíamos dedicarles mucho más tiempo y prioridad
Santa Teresita

El amor es fruto de cualquier estación: Nunca se es demasiado viejo para amar. Lo decía Santa Teresita. Habla de cómo al principio envidiaba la suerte de los mártires, hasta que llegó a comprender que en la Iglesia hay muchas vocaciones hermosas, pero todas ellas no valen nada sin la caridad, y en realidad el amor es la sustancia de la que están hechas todas ellas. Añado yo, puede haber un anillo de oro, un pendiente de oro, una cadenilla de oro. Lo que tiene valor en todas ellas es el oro que contienen.

"Entendí que sólo el amor es el que impulsa a obrar a los miembros de la Iglesia, y que, si faltase ese amor, ni los apóstoles anunciarían el evangelio, ni los mártires derramarían su sangre. Reconocí claramente y me convencí de que el amo encierra en sí todas las vocaciones, que el amor lo es todo, que abarca todos los tiempos y lugares, en una palabra, que el amor es eterno.

Entonces, llena de una alegría desbordante exclamé: 'Oh Jesús, amor mío, por fin he encontrado mi vocación; mi vocación es el amor. Sí, he hallado mi propio lugar en la Iglesia, y este lugar es el que tú me has señalado, Dios mío. En el corazón de la Iglesia que es mi madre, yo seré el amor; de este modo lo seré todo y mi deseo se verá colmado".
Seremos examinados en el amor al atardecer de la vida

Al final de la vida del matrimonio estaremos tú y yo. Es el momento de vivir de las rentas de tanto amor sembrado.

“Mi alma se ha empleado

y todo mi caudal en su servicio

ya no guardo ganado

ni tengo ya otro oficio,

que ya sólo en amar es mi ejercicio.

En la interior bodega

de mi amado bebí, y cuando salía

por toda aquesta vega

ya cosa no sabía

y el ganado perdí que antes seguía”.

Amor y libertad

No hagáis de esta libertad un pretexto para la carne, antes bien, haceos siervos los unos de los otros por amor Ga 5,13.  La libertad nos lleva a hacernos siervos por amor. La madre que cuida de sus hijos ha perdido su autonomía. ¡Cómo se depende de aquellos que dependen de nosotros! Paso de relaciones de convivencia a las de compromiso. Lo que está en juego ya no es el matrimonio católico, ni el matrimonio civil, ni siquiera la pareja de hecho, sino la misma convivencia. Yo en mi casa y tú en la tuya. Mejor nos hablamos por el móvil. Disolución progresiva de la intensidad de una relación. Para que el otro no invada mi espacio. Pero estas relaciones producen una gran soledad. 
Endemoniado de Gerasa. Lazos y libertad. Lleva un demonio dentro. Esclavo de los estados de ánimo; un ser fragmentado; sujeto a los caprichos del momento. No hay déspota tan tiránico como el propio yo, brutal, siempre insatisfecho. Individualismo. Ruptura de pertenencia. Yo soy un yo desligado de todo. Fracturación del momento actual frente al pasado y al futuro. Vivir la fragmentación. El zapping.
En la caída de la tarde seremos examinados en el amor. Lo que has amado será tu herencia y nada más. Al final del camino me preguntarán: ¿Has amado? ¿Has vivido?  Y yo, sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres.
Valor de la palabra dada. Ser una persona de palabra. Te amaré siempre, no es un compromiso a seguir estando vinculado cuando el amor haya desaparecido, sino un compromiso a mantener vivo el amor, a cuidarlo, a regarlo, a ajustar los ritmos, a poner mucha carne en el asador, a huir de experiencias ambiguas, a cortar en raíz sentimientos que pueden evolucionar hacia la infidelidad.
¿Se puede decir SIEMPRE? ¿Puede una criatura frágil pronunciar esta tremenda palabra? Si ni siquiera me poseo hoy, ¿me poseeré mañana? Jesús dice: “Yo tengo poder para dar mi vida, y tengo poder para recobrarla de nuevo”. Y a Pedro le dice: ¿Darás tu vida por mí?

No se trata de decir: “Estoy seguro de mí mismo, por eso me puedo comprometer. Sino al revés. No estoy seguro de mí mismo, y por eso me quiero comprometer. Doy mi palabra y la doy delante de testigos humanos. El compromiso tiene siempre una dimensión social. Arriesgarme a escuchar cómo esta palabra resuena en el futuro.

Necesito la institución para poder ser fiel a mis deseos profundos, y por eso quiero involucrarla. Es la mediación que me permite pronunciar una palabra, sin tener que fingir omnipotencia o estirarme en un voluntarismo puro y duro. No quiero ser el héroe que vivo idealistamente sin necesitar de apoyos humanos.

Comprometerse es hacer un acto de esperanza. Eso no quita la seriedad del compromiso. No se trata de decir: “Espero que mañana haga un día bueno”, algo que no depende de mí, o que “este melón salga bueno”. Lo que espero es algo que  deseo y me lleva a poner mucha carne en el asador para que se haga realidad. Esperar no es sólo localizar consecuencias previsibles o irremediables de las realidades presentes. Es localizar posibilidades nuevas que no tienen nada de automático, pero a cuya aparición en el horizonte estamos abiertos. Esperar es aceptar que otros aportarán al proyecto dimensiones nuevas e inesperadas. Esto me desposee de mi control sobre los acontecimientos, pero esta acogida permitirá desarrollos que van mucho más allá del proyecto inicial.

Esperar es soñar y dejar que la realidad desinfle nuestros sueños, para descubrir en fin que en la realidad hay más que en los sueños. La realidad no destruye los sueños, sino que los instruye. El escenario que había imaginado va a ser muy distinto. Pero la realidad acaba dándonos más de  lo que hubiéramos podido soñar. Aceptando recibir lo que no me esperaba, la esperanza se va dilatando, o lo que esperaba pero no era capaz de imaginar.

Cumplir la palabra dada es vivir de esperanza. Querer, pero también recibir. Inventar traducciones inesperadas, más modestas y menos voluntaristas que en mis primeros proyectos, pero con más densidad humana, con más peso.

Hay un tiempo en que podemos descubrir más allá de nuestras desilusiones que había más en la realidad que nos ha tratado vivir que en nuestro más bellos sueños de antes.
Ser fiel a una persona, no a una palabra dada.

La fidelidad no se manda. Uno no puede seguir siendo fiel por obligación o por fuerza. Se da una fijación a un proyecto, un ideal, una conducta. Pero ¿es uno fiel a una persona, o sólo a una palabra dada? 

Ojo con el que habla mucho de sus compromisos. Es mejor hablar mucho del sueño de la ilusión que me llevó a asumir esos compromisos, más que del valor del compromiso mismo. Este compromiso con un proyecto, al margen de la persona, puede producir esterilidad y no fecundidad.  
La rosa que yo cuido. 
Pero al mismo tiempo el compromiso nos hace valorar aún  más a la persona amada y hace que esa persona sea aún más importante para mí. Esta es mi rosa, la rosa que yo cuido. Esto es lo que la hace tan especial para mí. Uno sólo llega a conocer de verdad aquello que ama. Si amo a mi rosa no es porque sea la más bonita, sino porque me he comprometido con ella para intentar que lo sea. 
Comprometerse es escoger, pero escoger es también renunciar. Quienes no quieren renunciar a nada, se quedarán sin nada. No hay que esperar a encontrar la comunidad ideal o la persona ideal para comprometerse con ella. El compromiso es la muerte a otras muchas posibilidades no realizadas, pero como toda muerte puede ser una Pascua, inicio de una vida nueva, paso de la adolescencia a la madurez. En definitiva seremos juzgados por el amor. Mantener en armonía el amor y la institución. Esta garantiza el amor, aquél la postula.

Poner la propia felicidad en hacer feliz al otro. Soy feliz de verte feliz. Pero, ¡ojo! No se trata de renunciar a la propia felicidad. Si yo no soy feliz, nunca podré hacer feliz al otro. Yo más bien diría que amar es el propósito decidido de compartir la propia felicidad con el otro, de vincular la propia felicidad a la felicidad del otro. Es realizarse uno a sí mismo ayudando a que el otro se realice también a sí mismo. No se trata de clonación, ni de modelar al otro a mi imagen, sino de dejar que el otro sea lo que Dios quiere que sea. El matrimonio no es una fusión o confusión de personas, sino la comunión de dos libertades, de dos sistemas de valores, de dos proyectos que se acogen mutuamente. Ser felices siendo diferentes. La belleza de un acorde está en que dos notas distintas vibran al unísono. Se trata de dos cuerdas distintas, pero acordadas.
Zarza ardiendo.

El otro requiere infinito respeto. Hay que acercarse al otro como a la zarza ardiendo de Moisés. Una mañana, meditando un anuncio me encontré con una expresión que resonó de una manera muy especial en mi corazón: descalzarse para entrar en el otro.

Le pregunté al Señor qué significaba esto. Se me ocurrían palabras como respeto, delicadeza, cuidado, prudencia

“Si Dios habla al interior de mi hermano, su corazón es un lugar sagrado”.

Y descubrí cómo habitualmente entro en el interior de los demás sin descalzarme, simplemente entro: sin fijarme en el modo, entro.
Inmediatamente experimenté una resistencia: “no quería ensuciarme”. Me resultaba más seguro andar calzado en los otros: la comodidad y el temor.
Vencido este primer momento comencé a caminar y el Señor a cada paso iba mostrándome algo nuevo.

 Advertí cómo descalzo podía descubrir las alternativas del terreno que pisaba, distinguir lo húmedo y lo seco del pasto de la tierra. Necesitaba mirar a cada paso lo que pisaba, estar atento al lugar donde iba a poner mi pie. 

Me di cuenta de cuántas cosas del interior de mis hermanos se me pasan por alto, las desconozco, no las tengo en cuenta por entrar calzado, con la mirada puesta en mí o disperso en múltiples cosas. 
Pude ver también cómo descalzo, caminaba más lentamente; no usaba mi ritmo habitual, sino tratando de pisar suavemente.

Donde mis zapatillas habían dejado marcas, mi pie desnudo no las dejaba.

Pensé entonces cuántas marcas habré dejado en el corazón de mis hermanos a lo largo del camino y experimenté un gran deseo de entrar en los otros sin dejar un cartel que diga: “aquí estuve yo”

Advertí que no todos los terrenos son iguales y no todos mis hermanos son iguales. Por tanto, no puedo entrar en todos de la misma manera.

Esta subida me exigía aún más lentitud y cuando más suavemente pisaba, el dolor de mis pies era menor. Esto me decía: “cuanto más difícil sea el terreno del interior de mi hermano, más suavidad y más cuidado debo tener para entrar”.

Después de este recorrido con el Señor, pude ver claramente que descalzarse es entrar sin prejuicios, atento a la necesidad de mi hermano, sin esperar una respuesta determinada; es entrar sin intereses, despojado de mi alma

Porque creo, Señor, que estás vivo y presente en el corazón de mis hermanos, es que me comprometo a detenerme, descalzarme y entrar en cada uno como en un lugar sagrado.

El amor es siempre fecundo. 

Debes agradecer a tu pareja los hijos que te ha dado. Los amas porque ves en ellos su imagen, porque te permite multiplicar tu amor. Amas en ellos a tu pareja, de un modo parecido a como amamos a Dios en todas las cosas y a todas en él. En todo amar y servir. El hombre y la mujer por separado pueden producir cosas, pero para dar vida tienen que unirse físicamente  en el amor. Sólo por haberte dado tus hijos tu cónyuge se merece un agradecimiento eterno.
Amor, expansión de energía 
El principal mandamiento es amar, según el evangelio de hoy (Mt 22,37). Amar es menos que un sentimiento y más que un sentimiento. El amor es una actitud que en cuanto tal no distingue objetos. Es universal, es una expansión de energía. El mejor ejemplo es el sol (Mt 5,45). El sol no discrimina a nadie de sus rayos, no distingue amigo o enemigo. Nada se sustrae a su calor (Sal 19,7). El fuego todo lo calienta, porque su naturaleza es calentar. Amar al pecador, pero odiando el pecado. No congelar al otro en su peor imagen. No lo conviertas en un monstruo, solo porque en un momento dado se haya portado contigo monstruosamente.
Amar es no negar a nadie la expansión de nuestra energía. David Ben Joseph lo compara a los primeros auxilios. La sociedad no niega a nadie los primeros auxilios. Aun al terrorista más criminal, herido en un atentado que acaba de provocar una matanza, la sociedad lo lleva a un hospital y no escatima los medios para curarlo. El médico no pregunta si un enfermo es digno o no de sus cuidados, no discrimina entre pacientes buenos y malos. Así es Dios.
Creer en el amor  En Gabrielle encontré otro pensamiento clave: “Don’t you see that your faith should permeate everything you do? Faith in my actual presence in you. Faith in the love that is leading. When you are very sure of the love living in you, what a change in your life, my child!

Es el gran desafío de siempre: creer en su presencia en mí, en su amor en mí. No dejar que la conciencia de mi miseria venga a negar esa fe. Aun en medio de un basurero puede haber una fuente de agua limpia y fresca. Hay que saber encontrarla y beber de ella, hay que seguir cavando. ¡Qué bien sé yo la fuente que mana y corre, aunque es de noche!

El mal que hay en el hombre en modo alguno niega el bien que hay en él. Yo debo respetar ese bien, creer en él. Ayer me sentí movido a un profundo respeto por los haredim. Aunque hay en ellos muchas cosas que me disgustan ¿por qué no respetar y admirar sus valores? Y una vez que empiezo ahí, puedo ir siguiendo con otros grupos dentro y fuera de la Iglesia.

Aunque bien y mal estén tan entreverados, nunca se mezclan. Ni el bien se hace mal, ni el mal se hace bien. Ese “bien” incorruptible, incontaminable que reside en todo hombre y también es aquél en el que tengo que creer, al que debo respetar, y en el que debo adorar al Dios que es amor. El Mesías habite en vuestro corazón echando vuestras raíces y cimientos en el amor (Ef 3,17).

Nos amó hasta el final

FRANCIS DENIAU, “UNE PAROLE FRAGILE”, CHRISTUS  33 (1986), 133-146.
No se trata de decir: “Estoy seguro de mí mismo, por eso me puedo comprometer. Sino al revés. No estoy seguro de mí mismo, y por eso me quiero comprometer. Doy mi palabra y la doy delante de testigos humanos. El compromiso tiene siempre una dimensión social. Arriesgarme a escuchar cómo esta palabra resuena en el futuro.

Necesito la institución para poder ser fiel a mis deseos profundos, y por eso quiero involucrarla. Es la mediación que me permite pronunciar una palabra, sin tener que fingir omnipotencia o estirarme en un voluntarismo puro y duro.

No quiero ser el héroe que vivo idealistamente sin necesitar de apoyos humanos.

Comprometerse es hacer un acto de esperanza. Eso no quita la seriedad del compromiso. No se trata de decir: “Espero que mañana haga un día bueno”, algo que no depende de mí, o que “este melón salga bueno”. Lo que espero es algo que  deseo y me lleva a poner mucha carne en el asador para que se haga realidad. Esperar no es sólo localizar consecuencias previsibles o irremediables de las realidades presentes. Es localizar posibilidades nuevas que no tienen nada de automático, pero a cuya aparición en el horizonte estamos abiertos. Esperar es aceptar que otros aportarán al proyecto dimensiones nuevas e inesperadas. Esto me desposee de mi control sobre los acontecimientos, pero esta acogida permitirá desarrollos que van mucho más allá del proyecto inicial.

Esperar es soñar y dejar que la realidad desinfle nuestros sueños, para descubrir en fin que en la realidad hay más que en los sueños. La realidad no destruye los sueños, sino que los instruye. El escenario que había imaginado va a ser muy distinto. Pero la realidad acaba dándonos más de  lo que hubiéramos podido soñar. Aceptando recibir lo que no me esperaba, la esperanza se va dilatando, o lo que esperaba pero no era capaz de imaginar.

Cumplir la palabra dada es vivir de esperanza. Querer, pero también recibir. Inventar traducciones inesperadas, más modestas y menos voluntaristas que en mis primeros proyectos, pero con más densidad humana, con más peso.

Hay un tiempo en que podemos descubrir más allá de nuestras desilusiones que había más en la realidad que nos ha tratado vivir que en nuestro más bellos sueños de antes.

Del momento a la duración:

Del proyecto a la realidad vivida hay un largo trecho

¿Cómo ser fiel a experiencias luminosas, cuando lo cotidiano reprende su curso sinuoso lleno de obstáculos y oscuridad? ¿Fue una ilusión el momento luminoso? No pero hay que dejar tiempo para que se difunda en la opacidad de nuestras vidas. La palabra dicha necesitará un largo itinerario, con pasos hacia atrás y vacilaciones. Muchas de las imaginaciones iniciales eran falsas. Cada  uno imaginaba un cónyuge ideal, y hay que perdonarle que no haya sido lo que yo esperaba que fuera.. También me he desencantado conmigo mismo. Idealizaba a la Iglesia a la comunidad.
¿Qué haré? ¿Mantener un  discurso idealista para hablar no de lo que vivimos sino de lo que hubiéramos querido vivir? Hablar con palabras radiantes para ocultar la sinuosidad del camino.

Pero perdura la memoria del momento luminoso. Perdura la palabra con la que comprometí mi vida.

Comprometerse es hacer un acto de esperanza. Eso no quita la seriedad del compromiso. No se trata de decir: “Espero que mañana haga un día bueno”, algo que no depende de mí, o que “este melón salga bueno”. Lo que espero es algo que  deseo y me lleva a poner mucha carne en el asador para que se haga realidad. Esperar no es sólo localizar consecuencias previsibles o irremediables de las realidades presentes. Es localizar posibilidades nuevas que no tienen nada de automático, pero a cuya aparición en el horizonte estamos abiertos. Esperar es aceptar que otros aportarán al proyecto dimensiones nuevas e inesperadas. Esto me desposee de mi control sobre los acontecimientos, pero esta acogida permitirá desarrollos que van mucho más allá del proyecto inicial.

Esperar es soñar y dejar que la realidad desinfle nuestros sueños, para descubrir en fin que en la realidad hay más que en los sueños. La realidad no destruye los sueños, sino que los instruye. El escenario que había imaginado va a ser muy distinto. Pero la realidad acaba dándonos más de  lo que hubiéramos podido soñar. Aceptando recibir lo que no me esperaba, la esperanza se va dilatando, o lo que esperaba pero no era capaz de imaginar.

Cumplir la palabra dada es vivir de esperanza. Querer, pero también recibir. Inventar traducciones inesperadas, más modestas y menos voluntaristas que en mis primeros proyectos, pero con más densidad humana, con más peso.
Hay un tiempo en que podemos descubrir más allá de nuestras desilusiones que había más en la realidad que nos ha tratado vivir que en nuestro más bellos sueños de antes.

Hay lugar para el fracaso. La fidelidad tomará formas que al principio me habrían sublevado. El compromiso no es seguridad de éxito. La fidelidad no se identifica con el éxito.

Hay acontecimientos imprevisibles: accidentes, enfermedades, esterilidad, paro… Habrá que reconstruir a partir de ahí. Quizás los socios del proyecto inicial se han dispersado. Mi pareja no está dispuesta a reaccionar a mi mismo ritmo ni de la misma manera. Los niños no comparten los mismos valores. El grupo traiciona el ideal para el que fue fundado. Me siento arrinconado. Y sin embargo me siento fiel al contrato inicial. ¿Qué dimensiones nuevas habrá que inventar? Quizás sean necesarias rupturas dolorosas. Yo me encuentro fuera de mi proyecto original.

Ante la necesidad de una separación

Ojo con negar valor a la palabra dada, alegando que yo no sabía lo que hacía, que yo era demasiado joven, que faltaban los requisitos mínimos para una verdadera libertad. No presupongamos para el compromiso unas condiciones demasiado ideales, porque en ese caso nadie nunca se podría comprometer. Toda palabra dada lleva consigo una dosis de inconsciencia y de falta de control.

Tendré que decir que hoy por hoy, dadas las circunstancias, las otras personas y yo mismo me es imposible cumplir mi palabra. Esa palabra que di sigue presente, pero no puedo hacerla mía en la persona que he llegado a ser, en mi historia de hoy. Pero no puedo pretender que esa palabra no ha sido nunca pronunciada. Habrá que abandonar a un cónyuge con quien la vida se ha vuelto destructiva, o contradictoria con mi deseo más profundo. La hierba del vecino es siempre más verde. Hay casos en los que la única salvación es la huida.
Una mujer se negaba a solicitar la nulidad de su primer matrimonio. Es invisible hoy, pero hemos estado casados en realidad. No podemos decir que todo eso no ha existido. Un segundo matrimonio no tendría sentido, si el primero no hubiese existido.

Autenticidad

Ojo con los supuestos valores de autenticidad, sinceridad y lucidez.

Autenticidad. Se trata de responder a lo que yo soy, ser verdadero al momento presente, sin dejarme autocensurar por un código social, una función, un estatuto.  La búsqueda de la autenticidad muchas veces reemplaza al esfuerzo sacrificado de un trabajo sobre uno mismo para llegar a estar más presente, y tener más verdad en mis relaciones. Más congruencia, en el sentido de autenticidad transparente de Rogers.

Pero el peligro es expresar mi deseo de autenticidad sin prever lo que esto creará en el otro. Se nos exhorta a ser sinceros, a no censurar lo que experimentamos. Y sin embargo esta transparencia no es humana. La verdad no está en la exactitud, la lucidez, el análisis frío.

El amor verdadero no es compatible con la retórica sobre los sentimientos negativos del momento. El amor debe invocar también la memoria, la alianza, al proyecto común y al perdón.

La autenticidad y la sinceridad pueden ser antitéticas con relación a la fidelidad. Mis sinceridades sucesivas, me llevarían a la ilusión de estar enteramente presente en cada encuentro, en cada momento. La fidelidad en cambio hace memoria del pasado y abre el porvenir. El momento presente está insertado en una trama histórica.

Por supuesto que no hay que sacrificar el presente, ni olvidarlo. Puedo cristalizar en el pasado, o preparar un futuro desligado del presente.
La lucidez y la transparencia no son verdaderas.

 Verdad y fidelidad: Emet.
EL NOMADISMO DE LOS JÓVENES
La cultura del zapping. Nadie quiere encerrarse en opciones espirituales, ni tiene una vinculación con un determinado medio espiritual, una casa madre, un movimiento de pertenencia. Falta de raíces. No hay ningún deseo militante, ni de reforma, ni de restauración.

No es que la vida haya perdido el sentido, pero hay que ir a buscar las llaves. Hace falta montarse uno su religión lo mismo que se monta la vida. Todos los valores están en crisis por el descenso de las barreras culturales. Las historias personales son cada vez más singulares. El valor fundamental es saber adaptarse. ¿Pero se puede llamar a esto un valor?

No creen que las ideas cambiarán el mundo, ni que haya que luchar por un mundo mejor. Son idealistas sin ideales. Van de uno a otro, intentando vivir lo que vale la pena de ser vivido. No les impresionan nuestro montajes ideológicos, sino sólo la fuerza de vida que puede haber en nuestro testimonio. No creen que nadie tenga el secreto. Van como la abeja de uno a otro gustando un poco de miel. No creen en hombres providenciales.

No solo el matrimonio está en crisis, sino también el concubinato. Cada vez se va menos a vivir juntos. Se llama por teléfono. No son tan antiinstitucionales, no desdeñan un matrimonio que ha tenido éxito. Pero les cuesta amarse. Resienten el déficit institucional de nuestra sociedad., en que la institución matrimonial no ayuda  a la gente a amarse más. Algunos rechazan el matrimonio porque piensan que puede dañar el amor, y dispensa de hacer esfuerzos para seguirse amando.

Los jóvenes no confiesan que se amen. Salimos juntos, concebimos un hijo, soñamos en el matrimonio, pero aún no nos hemos decidido. No es el matrimonio lo que está siendo contestado, sino la confianza en la capacidad de amar.

¿Cómo llegar hasta el final en el amor? Se sienten atraídos por un amor de calidad. Querrían tener este amor. Pero ¿es posible? Quién volverá a dar a las cosas que importan la fuerza de ley? La ley del amor es el secreto de la vida, pero ¿quién podrá imponérnosla?

Ante uno pertenecía a su país, su pueblo, su región, su familia.. Allí se encontraba cómodo, seguro. Hoy viajamos a cualquier país, nos impresionan las expresiones religiosas autóctonas de otros pueblos y las músicas de todo el mundo. Mestizajes musicales.

Se está perdiendo la noción de “extranjero”. Ya no queremos domesticar a los salvajes ni inculturarlos en nuestros códigos sociales. Vamos hacia una fusión de culturas.

La religión no ha muerto del todo. Ya no se gastan energías en hacer  profesión de ateísmo.

Fidelidad a quién o a qué
Para que haya pareja hace falta un proyecto mínimo, un cuadro de reciprocidad... El encuentro de los dos aparece como algo único. Quien dice compromiso, dice proyecto que determina el estilo de vida, las prioridades, normas que se imponen de mutuo acuerdo. Se es fiel a algo y a alguien, sin poder distinguir entre estas dos dimensiones.

La fidelidad no se manda. Uno no puede seguir siendo fiel por obligación o por fuerza. Se da una fijación a un proyecto, un ideal, una conducta. Pero ¿es uno fiel a una persona, o sólo a una palabra dada? 

Ojo con el que habla mucho de sus compromisos. Es mejor hablar mucho del sueño de la ilusión que me llevó a asumir esos compromisos, más que del valor del compromiso mismo. Este compromiso con un proyecto, al margen de la persona, puede producir esterilidad y no fecundidad. 

Fidelidad a una imagen de pareja. Pero las imágenes son fijas y las personas evolucionan. El otro empieza a molestar, su ritmo no coincide con el nuestro. Hay que abrirse a la alteridad del otro. Hay que ajustarse a la nueva imagen. Hay que negociar. Ser fiel es respetar y hacer ajustes que no necesariamente ponen en peligro la autenticidad personal de cada uno.

Cuando ante las presiones la pareja se mantiene fiel, crece el amor. El amor se pone a prueba en la fidelidad.

DOS SENTIDOS DE FIDELIDAD: SIMULTÁNEA Y TEMPORAL

Hoy el amor se relaciona con la autenticidad y la juventud siempre renovada. La institución conyugal la banaliza y a menudo atenúa el sentimiento. Impone un deber, pero no procura satisfacción ni expansión. La Iglesia ha invertido las prioridades entre los dos fines del matrimonio, para abrirse a esta sensibilidad moderna: el amor sobre la procreación. No es el déficit moral el que pone en crisis la institución matrimonial, sino la demanda excesiva que se le hace. No es el desprecio de las exigencias morales lo que causa el divorcio, no un ideal alto y romántico del amor, del que se exige una constante autenticidad y transparencia.

Amor que dura, amor fiel.

La fidelidad es una palabra que produce malestar a los sociólogos de la familia. La fidelidad tiene dos significaciones: 

1) Exclusividad de ciertas prácticas sobre todo sexuales entre los dos cónyuges

2) Compromiso sobre la duración de su relación.

Hay consenso en torno a la fidelidad en el sentido primero, pero no es el segundo. Los territorios personales sólo deben ser compartidos con una sola persona.

Curiosamente en el siglo XIX no había consenso respecto al primero, y en cambio había un consenso respecto al segundo. Hay una mujer legítima, madre de los hijos, y luego hay las queridas. El matrimonio no es para satisfacer los impulsos sexuales, sino para garantizar una línea genealógica patrimonial. La afectividad fiel es una exigencia modernista. El cónyuge debe estar atento a las necesidades del otro. Se devalúa socialmente el desdoblamiento de identidades entre querida y madre de los hijos.

En un tercer período se vuelve a dar la ruptura entre las dos dimensiones de fidelidad. La duración pierde su valor.

El cónyuge debe ser el revelador del yo profundo de su pareja. Se prima la autenticidad de las relaciones, renovadas cada día. El cónyuge debe ser el terapeuta de su pareja, No basta que no haya un amante, sino que es necesaria la atención intensa a las necesidades del otro. La desvalorización de la fidelidad en el sentido 2 no es simplemente consecuencia de la desvalorización de la fidelidad en el sentido 1,  sino precisamente de su revalorización cada vez más exigente.

En los documentos eclesiales la fidelidad 1 ha ido adaptándose al mundo moderno para exigir cada vez más del amor conyugal, no sólo como sexualidad exclusiva, y se abre a las dimensiones de autenticidad, y atención, insistiendo menos en las dimensiones de sacrificio y abnegación. Prima la fidelidad en el sentido primero, sin buscar a cualquier precio la duración.

Cuando el vínculo parece roto, se prefiere romper las relaciones que resultan insatisfactorias, antes que intentar repararlas. De ahí que se decaiga la función de los consejeros matrimoniales.

Sin embargo, aunque haya dificultad en armonizar los dos sentidos de fidelidad en una relación permanente, la fuerza que adquiere la fidelidad 1, hace que no haya muchas relaciones intensas en la vida de una persona, dos o tres a lo más.

Pasa como en los compromisos profesionales. Se puede distinguir dos períodos:

-entre 20 y 40 años, la exigencia de autenticidad lleva al formación de varias parejas sucesivas.

Después de la cincuentena, la duración gana aprecio, no tanto por valores morales, sino porque garantiza servicios apreciables, asegurar la vejez, miedo a quedar solo. Lo mismo pasa en la vida profesional.

La fidelidad a sí mismo: La valorización de la autenticidad implica separarse de una pareja que contribuye a destruir la identidad personal reivindicada. Algunas mujeres quieren destruir una relación que las encierra en un rol de madres, esposas atentas, y les impide ser ellas mismas. Cada vez son más las mujeres quienes inician el divorcio, a pesar de que tiene costos más elevados para ellas, porque tienen más frecuentemente el sentimiento de que el matrimonio ha truncado su expansión personal y les ha exigido demasiadas renuncias
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